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Esta sección se creó con el afán de motivar
el estudio de la vida y la obra de personas
ilustres, quienes han enriquecido el cono-
cimiento sobre la naturaleza, propiciando
el amor y el respeto hacia esta.
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LUIS FOURNIER ORIGGI

Al maestro insigne de calidad 
humana excepcional, por 

su sabiduría, ciencia, experiencia, 
entrega, abnegación y total apoyo.

Julián Monge-Nájera*
Patricia Gómez Figueroa*

En ocasiones, tenemos el privilegio de en-
contrar en nuestro camino a una persona
excepcional y si es un “maestro”, el privile-
gio es mayor:  Este fue el caso y nuestra re-
lación con don Luis.  Muchísimo podría de-
cirse de él, los que fuimos sus alumnos
sabemos que no es posible expresar lo que él
significó para cada uno de nosotros.  Don
Luis fue el maestro que siempre supo ense-
ñar, dirigir, alentar y guiar.  Fue el amigo,
el compañero, dispuesto a ayudar, a aconse-
jar; el sabio humilde que nunca se ensober-
beció de su mucho saber; el científico que
todo lo compartió.  En él no hubo dualidad,
su vida personal fue un ejemplo y una ins-
piración fundamentada en su amor, su ser-
vicio, su entrega a los suyos, su lucha por la
naturaleza y su respeto por la vida.  Gracias
al Altísimo por habernos permitido conocer
a don Luis y ser sus alumnos.

“Dichosos desde ahora los que mueren
en el Señor.  El espíritu dice:  podrán
descansar de sus trabajos porque sus
obras los acompañarán”. 

APOCALIPSIS 14:13

LA DÉCADA
DE LOS AÑOS CINCUENTA

Luis Alberto Fournier Origgi nació en la
ciudad de San José, Costa Rica, el 16 de
noviembre de 1935.

Cuando era muy joven, le pidió permiso
a su padre para hacer un experimento en
una parcelita de su finca, ubicada en el
oeste de San José.  El resultado del expe-
rimento, varias décadas después, fue la re-
construcción del bosque que original-
mente existió en la región, con árboles
maderables de gran tamaño.  Por ello, se
convierte en la única persona, que ha
construido su propio bosque, guiando sa-
biamente los fenómenos de sucesión eco-
lógica que han llevado a recuperar el bos-
que tropical, como ocurrió en las antiguas
ciudades mayas (Fournier, 1993).

Con el tiempo, ese muchacho emprende-
dor llegaría a ser una de las autoridades
continentales, en el establecimiento de pe-
queñas reservas naturales, en regiones de
alta diversidad biológica, pero muy afecta-
das por la deforestación (Monge, Gómez
y Rivas, 1998).  Sin embargo, era un hom-
bre demasiado inteligente para limitar su
vida a un solo tema, por ello llegó a ser un
experto reconocido en ecología y morfo-
logía del café (Fournier y Herrera de
Fournier, 1983), morfología y sistemática
de árboles tropicales (era a quien recurría-
mos cuando ocupábamos identificar una

especie y la muestra era demasiado pobre
para que otros colegas la identificaran),
sistemas agroforestales, ecología forestal
(fenología y recuperación de bosques por
regeneración natural).

Este auspicioso inicio lo llevaría a una vi-
da en la cual él se definió como “empre-
sario cafetalero y forestal desde 1956”.

Uno de los campos en que dejó una hue-
lla imborrable fue la docencia, pues fue
director de tesis y miembro de comités de
tesis de numerosos estudiantes de Licen-
ciatura y de Maestría, en la Universidad
de Costa Rica, la Universidad Nacional y
el Centro Agronómico de Investigación y
Enseñanza, CATIE, en Turrialba.

En 1958, se graduó como Ingeniero
Agrónomo en la Universidad de Costa
Rica.  De 1959 a 1988 ocupó diferentes
cargos académicos en la Escuela de Biolo-
gía de la misma universidad que lo reci-
bió como estudiante, siendo desde Profe-
sor Asistente a Catedrático, y tras su
retiro, recibió el muy exclusivo título de
Profesor Emérito.

LA DÉCADA 
DE LOS AÑOS SESENTA

Obtuvo su título de Magister Agriculturae
en el Instituto Interamericano de Ciencias
Agrícolas, Turrialba, Costa Rica, en 1961 e
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Universidad Estatal a Distancia
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increíblemente, solo tres años después, el
de Doctor of Philosophy in Botany, en la
Universidad de California (ciudad univer-
sitaria de Davis, 1964).  Para obtener el
doctorado estudió morfología vegetal, tal
vez con el interés de conocer a fondo el
funcionamiento de las plantas, que crecían
en su bosque y en su cafetal.

En esa década, muy bien iniciada, centró
su atención en el desarrollo sostenible de
Costa Rica, adelantándose en varias déca-
das a su tiempo (Monge, 1994).  Por
ejemplo, en “Población y balances natu-
rales en Centro América” (1969) don Luis
dijo que la población costarricense alcan-
zaría los 5 millones de habitantes al final
de siglo y describió en detalle su fuerte

efecto desequilibrante sobre los ecosiste-
mas naturales (Valerio, 1991). Esa preo-
cupación por el crecimiento poblacional
lo llevó a ser miembro de la Junta Direc-
tiva de la Asociación Demográfica Costa-
rricense por dos años, a partir de 1967.
Sorprende que ya para entonces él hacía
una clara descripción de lo que habría de
ocurrir, y que ha ocurrido, con la pobla-
ción y con la economía cafetalera de Cos-
ta Rica.

Es obvio que el recién graduado adquirió
pronto prestigio nacional e internacional,
pues fue consultor sobre legislación fores-
tal en el Ministerio de Agricultura y Ga-
nadería de Costa Rica, (1967-1969) y fue
invitado a participar como parte del se-

lecto grupo de científicos que conforman
el Consejo Editorial de la Revista de Bio-
logía Tropical cuando contaba con tan so-
lo 32 años de edad (permaneció allí de
1967 a 1989).

Cuando Costa Rica necesitó elaborar su
primera Ley Forestal, fue el representante
de la Universidad de Costa Rica en el Co-
mité Redactor (1967-1969).

Aunque se dedicaba con esmero a su fa-
milia y a la docencia, tuvo tiempo para
ocupar cargos como el de Vicepresidente
del Colegio de Biólogos de Costa Rica
(1968-1970), miembro del Comité Pro-
Conservación de los Recursos Naturales
de Costa Rica (1969-1974), y Subdirector



30 Biocenosis / Vol. 17 (1) 2003

de la Escuela de Biología de la Universi-
dad de Costa Rica, desde 1966 hasta
1972.

En la esfera internacional, fue Profesor
Visitante en la Organización para Estu-
dios Tropicales, OET, por varias décadas a
partir de 1969.  De nuevo, esto demues-
tra que era percibido como un joven de
extraordinario talento, pues apenas cua-
tro años antes había estado allí como es-
tudiante, recibiendo entrenamiento en
Ecología Forestal, nada menos que con el
famoso experto mundial doctor Paul C.
Richards.

Igualmente, fue Profesor Visitante en el
Programa de Recursos Naturales del Ins-
tituto Interamericano de Ciencias Agrí-
colas de 1968 a 1975, atendía estudiantes
de todo el continente americano e inclu-
so de regiones paleotropicales.

LA DÉCADA
DE LOS AÑOS SETENTA

En esta década, mantuvo un importante
programa de investigación ecológica, que
pagaba de su propio bolsillo.  Describía
desde las comunidades de pequeños ani-
males que se iban sucediendo al formarse
el suelo del nuevo bosque, hasta los cam-
bios en el follaje y las flores de los árboles.
Don Luis inventó un nuevo método para
medir esos cambios (Gómez y Fournier,
1996), que un cuarto de siglo después si-
gue sin ser mejorado y es usado más allá
de nuestras fronteras.  El estudio que di-
rigió hace 20 años sobre bioindicadores
de contaminación se considera interna-
cionalmente uno de los clásicos en su
campo (Monge, et al., 2002).

Como seguía preocupándose por el futu-
ro de su patria, actuó como consultor so-

bre problemas de impacto ambiental por
la construcción de la carretera a Guápiles,
(Ministerio de Transportes, 1978-1979).

Su mayor cercanía con la política ocurrió
en este periodo, e incluso fue menciona-
do como posible Ministro de Ciencia,
durante la administración Calderón, aun-
que este nombramiento (que tal vez don
Luis no deseaba) no llegó a concretarse.
En el área de la política científica, fue
miembro del Consejo Director del Con-
sejo Nacional para Investigaciones Cien-
tíficas y Tecnológicas; CONICIT, de
1976 a 1987, miembro del Consejo Fo-
restal Nacional (1972-1973) y miembro
de la Junta Directiva del Museo Nacional
de Costa Rica (1967-1974).

En el área editorial en la que ya se había ini-
ciado con la Revista de Biología Tropical, fue
miembro del Comité Editorial de la Revis-
ta Agronomía Costarricense (desde su fun-
dación en 1976) y miembro honorario del
Comité Editorial de la Revista Biocenosis,
de la Universidad Estatal a Distancia.

Su interés en elevar el nivel de la ciencia
costarricense, y en formar lo que en el
ambiente académico se llama “escuela”, lo
llevó a participar en el grupo fundador de
los Estudios de Posgrado, en la Escuela de
Biología de la Universidad de Costa Rica,
y su compromiso llegó al punto de fungir
como Representante del Área de Cien-
cias, en el Consejo de Estudios de Posgra-
do de la Universidad de Costa Rica por
cuatro años (a partir de 1975).

Tal vez el cargo más alto que ocupó, por
su prestigio internacional fue el de Secre-
tario para Costa Rica del programa MAB
(Man and the Biosphere) de Naciones
Unidas.  Lo ocupó con tal propiedad que
permaneció por 12 años (1974-1986).

LA DÉCADA 
DE LOS AÑOS OCHENTA

En esta década resumió sus conocimien-
tos en libros de gran nivel académico que
le publicó la UNED y mostró que tam-
bién era un buen historiador al escribir el
libro sobre los orígenes del conservacio-
nismo costarricense, el cual derribó bue-
na parte de los mitos que existían sobre el
tema (Fournier, 1991).  Aunque el hecho
es poco conocido en Costa Rica, don Luis
también es autor de un excelente estudio
sobre la historia ecológica de la flora de
las islas Galápagos, publicado en los
EE.UU.

También continuó sus funciones como
consultor especialista en caficultura, tan-
to en escala nacional (PROMECAFE,
1982-1986) como internacional, pues fue
consultor sobre ecología del café para el
Instituto del Café de Honduras, en 1986.
Unió, de alguna manera, instituciones
con las que había estado relacionado, fue
representante de la Universidad de Costa
Rica en el Consejo de Posgrado del Pro-
grama de Ciencias Agrícolas y Recursos
Naturales del CATIE (Turrialba, 1983-
1988) y, en escala internacional, Profesor
Visitante de Botánica Tropical en el De-
partamento de Botánica de la Universi-
dad de Ulm, República Federal de Ale-
mania (1986).

Alcanzó el grado de Profesor Emérito de
la Universidad de Costa Rica dos años
después, tras retirarse de la docencia for-
mal para dedicarse a su finca, su familia y
a actividades de asesoría, docencia priva-
da y administración científica, en 1988.

LA DÉCADA 
DE LOS AÑOS NOVENTA

Ya con plena libertad para administrar su
tiempo, buscó cambiar la vieja idea de
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que para merecer un terreno, había que
destruirlo, desde su puesto como asesor
sobre ecología en el Instituto de Desarro-
llo Agrario, IDA, en 1990.  Apoyó a su
colega Rodrigo Zeledón, fundador del
Ministerio de Ciencia y Tecnología, co-
mo asesor en Recursos Naturales para es-
te ministerio, de 1990 a 1993.

También hizo un intento de reencausar al
Consejo Nacional para Investigaciones
Científicas y Tecnológicas (CONICIT),
participó nuevamente en su Consejo Di-
rector de 1990 a 1993, fungió como pre-
sidente, durante 1993.

En su deseo por conservar el patrimonio
natural costarricense, fue también miem-
bro del Consejo Director de la Fundación
de Parques Nacionales de Costa Rica, de
1991 a 1994 (Monge, 1990).

Fue miembro fundador de la Academia
Nacional de Ciencia de Costa Rica, en
1992, y sirvió como tesorero de su Junta
Directiva.  Sin embargo, su don de do-
cente lo incitó a sustituir el descanso que
había ganado por un nuevo periodo de
interacción con estudiantes, al aceptar ser
profesor de Ecología Tropical, en el Pro-
grama de Maestría en Turismo Ecológico
de la Universidad Latinoamericana de
Ciencia y Tecnología, ULACIT, de 1992
a 1994.  Al año siguiente, preocupado
por la situación cafetalera del país, fue
miembro del Consejo Director de la Fun-
dación Café Forestal de Costa Rica.

Durante este periodo y hasta el día de su
prematuro fallecimiento, dictó sus tradi-
cionalmente amenas conferencias en el
Instituto Tecnológico de Costa Rica, la
Universidad Nacional, la Universidad Es-
tatal a Distancia, la Universidad de Costa
Rica y su finca en el cantón de Mora.

EL SIGLO XXI

Fueron innumerables las personas, alum-
nos o visitantes, que querían matricularse
en sus cursos, pues no querían salir de la
Universidad de Costa Rica sin haber sido
alumnos de don Luis Fournier.

En su larga trayectoria publicó alrededor
de 150 trabajos, artículos en revistas na-
cionales e internacionales, libros y otros.

Estos recuerdos vienen a nuestra mente,
mientras hacemos guardia junto a las ce-
nizas de don Luis en la Escuela de Biolo-
gía.  Él fue ante todo, un ser humano ex-
cepcional, un maestro por naturaleza y
un caballero auténtico.  Murió, mirando
con amor el bosque que había iniciado
siendo apenas un muchacho.

Don Luis, le debemos mucho. 
¡Descanse en paz!
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ADQUIÉRALO EN LAS LIBRERÍAS UNED

la utilidad que tienen los microorganismos 
para disminuir la grave contaminación 
ambiental del planeta

E ntre los temas que aborda esta, 
se incluyen procesos clásicos 
de la microbiología industrial, 

como las fermentaciones láctica, acéti-
ca y alcohólica, que proveen al lector
de conocimientos básicos para que con
creatividad, los adapte y reoriente ha-
cia la optención de productos derivados
de materias primas locales.

Ha sido muy hacertada la inclusión 
de tópios como el tratamiento 
biotecnológico de desechos líquidos 
y sólidos, y la producción de proteína
unicelular.  Estas tecnologías son recur-
sos importantes que pueden ser utiliza-
dos en forma práctica para reducir el
impacto negativo sobre el ambiente y ,
a la vez, obtener productos de utilidad
a partir de los desechos.

Es de esperar que este libro acerque 
la microbiología industrial a muchas
personas interesadas en contribuir con
el desarrollo económico y social del sec-
tor agroindustrial.


